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Dedicado

a

Elba Arqueros

mi amada abuela, quien falleció a los 102 años, con la misma paz con la que vivió, y con quien me crie, quien siempre tenía un proverbio, una cita, un dicho, a flor de labios, para darnos lecciones de vida.


Introducción

El libro de Proverbios es parte de los libros llamados sapienciales, que recibieron ese nombre por “considerarse que conducen al conocimiento de la Sabiduría y a su amor” (Cantera, 2006:9).

A menudo se comete el error de hablar de los Proverbios de Salomón, aun cuando no hay evidencia empírica que nos permita pensar que fue el rey sabio el que escribió totalmente el libro. De lo que sí se tiene certeza es que Salomón se dedicó a recopilar “los dichos de los sabios” (Proverbios 22:17; 24:23). En algunos casos es evidente que el autor es Salomón (10:1), e incluso de Salomón, pero recopilados por otros (25:1). El libro también menciona a Agur (cap. 30) y a la madre del Rey Lemuel (cap. 31).

Muchos de los proverbios que Salomón recopila son transmitidos de generación en generación por las familias israelitas. Era lo habitual en las tertulias de la tarde que los padres le recordasen a sus hijos algunas de las enseñanzas que habían adquirido con el tiempo. Es la tónica que sigue el libro, que pareciera estar escrito para un hijo, tal como deben haber sido las enseñanzas transmitidas por los padres y madres de Israel a sus hijos.

En una sociedad donde no había escuelas formales y los tutores o maestros, solo eran para clases privilegiadas, la mayor parte de la tarea de educar recaía en los padres en el hogar y en los maestros que preparaban a los aprendices en las diferentes labores artesanales que se realizaban, en ese contexto el proverbio servía como sabiduría en cápsulas que tenía propósito de transmitir determinados conceptos, principios, e ideas éticas y morales a las nuevas generaciones.

Los proverbios se transmitían de generación en generación. Eran repetidos como piezas de joyería que se cuidan y se conservan por su valor y sentido práctico. No eran para acumularse para iniciados sino para darlo a conocer a todo el que lo necesitara.

En este libro, lo que se hace, es un comentario devocional de los Proverbios. No de todos, porque si así fuera se triplicaría el volumen de este texto. Se han escogido de cada capítulo una media de doce textos para ser analizados devocionalmente, es decir, no con un fin teológico o académico, sino para sacar lecciones que sean prácticas y novedosas para las realidades contemporáneas, pero siguiendo con el tono directo y desenfadado que utilizan los Proverbios, que sin anestesia dicen lo que deben sin pedir permiso ni sentir vergüenza.

Aunque el libro de Proverbios trata de una gran cantidad de temas, este comentario devocional no sigue la lógica de ordenación temática, sino va siguiendo estrictamente el orden de los versículos, así que es fácil, si alguien quiere leer el comentario específico de algún texto puede ir a buscarlo en el orden numérico que está siguiendo el ordenamiento de capítulos y versículos. Si no está, es porque probablemente, se comentará en otro tomo.

Es el primer tomo de tres que han sido planificados. Con este libro pueden tener una lectura devocional para todo el año. 365 reflexiones que sirvan para tomar decisiones, para auto examinar la vida, para dar giros a la existencia personal, y que también sirvan de motivos de diálogos y conversaciones.

Confío en que alguno de esos objetivos se cumplan. Los autores escribimos en silencio y recluidos, queda a ustedes, queridos lectores, la tarea de definir si se cumple o no el objetivo.

Bendiciones para todos

Miguel Ángel Núñez

Quart de les valls,

Valencia, España




Reflexiones diarias

“Para aprender sabiduría” (Proverbios 1:2 RV95)

El libro de Proverbios ha sido fuente de inspiración para millones de personas a lo largo de los siglos.


¿Cuál es el propósito del texto? ¿Qué significa para hoy? ¿Podemos aplicar sus consejos en la actualidad? Estas son algunas preguntas que debemos hacernos al comenzar a estudiarlo. Como toda la literatura sapiencial el libro pretende enseñar a vivir.


Fue creado para ser aprendido de memoria. Así que al comenzar quiero darte un desafío: Memoriza el versículo de cada día. Anótalo y ponlo en algún lugar visible donde lo puedas ver a lo largo del día. Así esas palabras de vida guiarán tu vida. El presente libro está pensado para ser un análisis devocional diario.

El propósito expreso del libro de Proverbios es enseñar sabiduría. No es simplemente transmitir buenos consejos.

Solemos creer que personas que han obtenido títulos universitarios o han logrado grandes éxitos empresariales, son personas sabias. Pero eso no es cierto. Cuando la Biblia está pensando en la sabiduría se refiere a un don que solo otorga Dios a aquellos que deciden entregar plenamente su vida al Señor.

No es lo mismo ser inteligente y sabio. Hay personas con un doctorado o individuos muy respetados por los logros laborales que han obtenido, pero eso no significa que sean sabios. Es posible ser inteligente, y paradójicamente, a la vez, insensato. Aunque sea difícil de creer es más fácil ser necio cuando se es inteligente puesto que hay mayor confianza en sí mismo.

La persona sabia aprende a desconfiar de su inteligencia y a confiar en la sabiduría de Dios. El necio, solo confía en sí mismo.

La Sabiduría no tiene que ver con genética, sino con la actitud que asumimos frente a nosotros mismos y a las capacidades que tenemos.

El libro de Proverbios, pretende hacernos sabios para vivir. Quiere guiarnos para que entendamos la necesidad de depender de la única fuente de sabiduría perfecta y absoluta que es Dios. Solo en su sabiduría seremos sabios.

En muchos aspectos este libro supone un desafío, el más grande de todos, admitir que necesitamos aprender, cuestión que nunca ha sido fácil para ningún ser humano.


“Para adquirir disciplina” (Proverbios 1:3 RV89)

La palabra “disciplina” tiene varios significados posibles. La mayoría de ellos tiene relación con orden, tesón y arte.

Nadie llega a ser disciplinado de la noche a la mañana, es un proceso que lleva tiempo. La sabiduría otorga disciplina y orden.

Una vida desordenada es un desperdicio. La persona no alcanza su máximo potencial ni logra plenitud.


Muchos carecen de un por qué vivir que les dé sentido a sus vidas. Por esa razón andan como sonámbulos o paja que lleva el viento. Solo cuando existe una razón para vivir, entonces, la vida adquiere significado.


El monte Everest es la montaña más famosa de la tierra, su altura es de 8.849 metros de altura, el pico más alto del planeta. Desde 1920 intentaron escalarla, pero sin éxito. Sin embargo, el día 29 de mayo de 1953 el neozelandés Edmund Hillary y su amigo sherpa Tensing Norgay la conquistaron. A partir de ese momento, numerosas expediciones internacionales han logrado el reto.

Pocos saben que Hillary comenzó a soñar con escalar el Everest cuando era un joven universitario y salía todos los fines de semana a practicar. Fueron años de preparación. De aprender, fracasar y seguir intentándolo. No se escala una montaña con improvisación. Las alturas son privilegio de quienes planifican y se consagran con disciplina a una causa.

Una evidencia de sabiduría es que se vive con orden. Cada día es aprovechado como si fuera el último.

La historia demuestra que solo llegan a ser plenos, felices y a contribuir a la humanidad, aquellas personas que viven con orden y propósito. Las vidas disciplinadas, son aquellas que son los hitos en el camino. Los que marcan los senderos por los cuales otros han de caminar. Los desordenados no dejan huellas de sabiduría, sino de dolor, sufrimiento y frustración.

Las vidas disciplinadas se recuerdan con cariño. Son las que aportan, las que dejan huellas. Son las de aquellos que solemos poner de ejemplo para los niños y los jóvenes. Las de aquellos que vivieron con orden. Los que entendieron que se vive por un tiempo limitado y que durante ese tiempo hay que vivir con sabiduría. El primer paso para ser sabio es adquirir disciplina.


“Para enseñar a los simples la prudencia” (Proverbios 1:4 BJ76)

Mientras escribo esta reflexión estoy en una de las ciudades que tiene —a mi gusto— la mayor cantidad de automovilistas imprudentes del mundo. Un colega me decía:

—Quien aprende a manejar en Lima, Perú, puede manejar en cualquier parte del mundo.

Mi réplica fue:

—El que aprende a manejar en Lima no lo dejan conducir en ningún lugar del mundo.

Una de las acciones típicas de la persona que actúa con imprudencia es la falta de respeto a sí mismo y a los demás. El imprudente no considera el efecto de sus acciones ni tampoco se hace cargo, vive sin responsabilidad.

Los antiguos griegos solían hablar mucho de la prudencia, la consideraban un valor excepcional. Se entendía que quien actuaba con prudencia era una persona digna de confianza. Se podían esperar grandes cosas de los prudentes, no así de los imprudentes.

Sigue siendo esa una verdad. La prudencia hace que las personas reflexionen muy bien el camino que ha de emprender sus acciones.

La prudencia se aprende. A veces lo enseñan las circunstancias de la vida que nos obliga a asumir conductas que nos impidan repetir los errores que tuvimos en el pasado, en otras ocasiones, otras personas nos enseñan con su ejemplo acerca de lo que implica vivir con cordura. Sea lo que sea, la prudencia es una guía aprendida que hace que las personas midan las consecuencias de sus acciones.

Cuando niño en una ocasión me quemé la mano simplemente por no haber considerado las consecuencias de una de mis decisiones. Era niño, pero aprendí con claridad que poner las manos en el fuego quema. Es lamentable que algunos tengan que quemarse para recién aprender. Lo sabio es imitar la conducta de quienes habiendo actuado con prudencia muestran con su vida lo que implica ser prudente, empezando por observar a Jesús, quien no se dejó llevar por quienes le pedían que fuera más osado, sino que eligió cuidadosamente qué hacer, eso es aprendizaje vicario, aprender de la experiencia de otros. Es lo que tiene las Sagradas Escrituras, cientos de historias para que aprendamos de la buena o mala experiencia de otros.


“Escuche esto el sabio, y aumente su saber; reciba dirección el entendido” (Proverbios 1:5)

Muchos tienden a actuar como si no tuvieran nada más que aprender. Como si el conocimiento que han acumulado es suficiente. En varios sentidos esa es la forma de ser del necio y del falto de entendimiento. Las personas sabias tienen una actitud distinta.

Sorprende observar a gente muy sabia que tiende a actuar como si aún tuvieran mucho que aprender. De hecho, las personas sabias nunca dan por terminado el aprendizaje. Son inquietas y curiosas y se alegran mucho de aprender algo nuevo.

La terquedad de pensamiento, el cerrarse a nuevas ideas, el no admitir la posibilidad de que se deba conocer algo más, hace de muchas personas individuos pagados de sí mismos y satisfechos en su ignorancia, lo que no solo es un triste espectáculo, sino que además, provoca que individuos inteligentes parezcan todo lo contrario de lo que son.

En determinadas circunstancias esto es aún peor, por ejemplo, en contextos religiosos, donde las personas tienden a creer que sus convicciones espirituales son dogmas que no deben ser examinados ni analizados de ninguna manera. Cuando eso ocurre, el paso hacia el fanatismo es muy corto.

Lo único que libra a las personas de caer en conductas extremas, fanáticas y desequilibradas, es mantenerse alerta siempre y dispuesto a aprender.

El conocimiento absoluto no es una prerrogativa humana, es exclusivamente divina, por lo tanto, toda idea al alcance del ser humano siempre es perfectible, modificable o criticable. De no ser así, estaríamos ante la presencia de humanos con características divinas.

La forma en que se piensa da lugar a una determinada manera de actuar y ser. El individuo que piensa que su verdad es inamovible e incriticable, tenderá a ser así de rígido en su vida cotidiana y también con las personas que le rodean, convirtiendo su relación en una pesadilla para quienes desea dialogar, exponer dudas o simplemente, revisar ideas.

Cuando nos negamos a aprender, entonces comenzamos a morir.


“La sabiduría comienza por honrar al Señor; los necios desprecian la sabiduría y la instrucción” (Proverbios 1:7 DHH)

Sabiduría es una de esas palabras cargadas de significado que cuando se la usa pareciera que no hubiese posibilidad de reaccionar.

—¡Debes ser más sabio! —dice la madre cuando su hijo se equivoca.

A menudo se la utiliza para expresar la inconformidad que nos produce la vida de alguien que no está marchando por los carriles que se supone debe ir una persona, en ese caso se la usa con el fin de llamar la atención sobre las personas sabias que han vivido y que de una u otra forma puede traer algún ejemplo a algún joven que se está descarriando.

No la usamos de manera profusa y de algún modo la mayoría de las personas suelen creer que cuando alguien la utiliza está expresando algo superior, que no es común a todos los mortales.

Sin embargo, eso no es lo que dice el texto. Cualquier persona puede llegar a ser sabia. No es una prerrogativa solo de quienes van a la universidad o tienen la oportunidad de aprender diversos idiomas o conocer diferentes culturas. De hecho, la sabiduría no se refiere a acumulación de información. Se puede ser culto, pero no sabio. Muchas personas inteligentes han demostrado ser grandes necios. Un título universitario no convierte a nadie en sabio, a lo más le dará a la persona algo que exhibir.

Tristemente no es lo que se suele enseñar. Ser sabio se refiere a honrar al Señor. Eso supone una actitud constante de entrega y obediencia a la voz de Dios. “¡Háblame, Señor!”, es el clamor de quienes quieren vivir sabiamente y han entendido que solo podrán hacerlo en la medida en que cada día dediquen momentos a la reflexión y la oración, que son las formas en que el ser humano puede acercarse a Dios.

¿Por qué solo en contacto con Dios se puede tener una vida sabia? Simplemente porque la divinidad es la única que tiene el completo dominio de todo y conoce perfectamente cuál es el mejor camino. Quienes deciden confiar solo en su criterio se dejan llevar por la presunción y el orgullo, y no son sabios. La tasa de errores de los necios es infinitamente superior a los equívocos de los sabios que a menudo aprenden de su propia experiencia.


“Hijo mío, escucha las correcciones de tu padre y no abandones las enseñanzas de tu madre” (Proverbios 1:8)

La primera etapa de la vida es crucial en el desarrollo humano. Las lecciones que allí se aprenden son las que perduran en el tiempo. Hasta los seis y siete años el niño(a) forma su personalidad y carácter. En muchos sentidos es la etapa más importante del desarrollo de la persona y tal vez, la más descuidada por muchos padres que no le conceden la importancia que corresponde.

Muchos padres vienen a ocuparse en serio cuando sus hijos ingresan al sistema escolar sin percibir que la etapa más importante ya pasó. Los primeros años —aunque no son definitivos— en muchos sentidos marca lo que seremos de jóvenes y adultos.

Los paradigmas o modelos más importantes son de esa época. Son los que dejan improntas o marcas en nuestra vida. Los que modelan nuestros principios y valores y lo que elegiremos en el resto del trayecto.

Ser padre o madre no significa solo engendrar una criatura. Implica ser capaz de mostrar en la vida lo que debería ser la vida del niño que nos ve.

Para que un hijo o hija escuche las correcciones de su padre o no abandone las enseñanzas de su madre, debe haber recibido un impacto positivo tan fuerte en su primera infancia que esté dispuesto a seguir a sus progenitores.

No solo se aprende a confiar, sino que además, se entiende que ellos tienen algo que enseñar. Aman de manera incondicional y muestran el sendero de la vida con cariño y bondad, pero también con firmeza y seguridad.

Los padres no solo están para la manutención básica, su función esencial es dar tanto cariño y amor que ese sea el apego que sirva para que el infante pueda confiar tan plenamente en sus padres que pueda seguir sus recomendaciones que nacen del amor y la bondad.

Aún más, los niños no tienen la capacidad de comprender conceptos abstractos, por lo tanto, no pueden entender lo que significa “Dios”, “amor”, “bondad” y otros conceptos, que solo pueden percibirlo a través de la conducta de sus progenitores, que con su actitud pueden ayudar al niño a comprender, lo que eso significa. Un niño ve lo que sus padres hacen y a partir de ese ejemplo va modelando su vida toda.


¿Hasta cuándo, muchachos inexpertos, seguirán aferrados a su inexperiencia? ¿Hasta cuándo, ustedes los insolentes, se complacerán en su insolencia? Proverbios 1:22 NVI

En la ciudad de Granada, ocho jóvenes entre 16 y 18 años atacaron a un taxista y rompieron su automóvil con fierros y palos. No había razón, solo estaban aburridos y querían hacer algo emocionante.

20 jóvenes argentinos seleccionados de futbol celebraron haber ganado un campeonato mundial destrozando totalmente el hotel en el cual estaban alojados. Ellos lo consideraron “normal”.

En Francia un grupo numeroso de jóvenes expresan sus frustraciones por ser hijos de inmigrantes atacando a cuanto vehículo se cruza en su camino y causando numerosos destrozos.

Hoy estas historias parecen repetirse de manera rutinaria. Parece que ser joven es sinónimo de imprudencia o conflicto, lo que no es verdad, es simplemente un prejuicio equívoco.

Los jóvenes tienen la posibilidad de hacer contribuciones extraordinarias a la sociedad, pero también tienen el potencial de hacer un gran daño si sus energías no son canalizadas de manera constructiva.

Vivimos un momento de la historia cuando la violencia es justificada de muchas maneras. Parece que cualquier cosa es posible debido a las experiencias pasadas que se han tenido.

Más de alguno justifica su accionar errático en base a las experiencias negativas que han tenido en el pasado. ¿Pero será que lo que hemos vivido justifican los excesos y las actitudes inmorales que realizamos?

Es fácil echarle la culpa a todo el mundo por nuestros propios fracasos. Sin embargo, asumir la responsabilidad de la propia vida y decir: ¡Basta! ¡No voy a permitir que las circunstancias me aplasten!... es lo que diferencia a quienes salen adelante

Todos los que han salido adelante pese a las circunstancias adversas que le ha tocado vivir se han convertido en arquitectos de su propio destino, no en veletas de las circunstancias.

Aprender y no repetir errores, es una señal de madurez y de sabiduría. Culpar a otros o a las circunstancias, es simplemente un acto de imprudencia e irresponsabilidad.


“Cuando el miedo les sobrevenga como una tormenta” (Proverbios 1:27)

Lamentablemente, en la historia de las religiones, el miedo siempre ha podido más que la esperanza. El cristianismo no ha sido la excepción. En todo momento han existido personas que han preferido llamar por medio del temor antes que por la convicción.

Mientras Jesús vivió imperó la esperanza. Es sorprendente que cuando se leen las palabras de Cristo, lo que menos hay es llamados al miedo o al temor. Al contrario, invita constantemente a concentrarse en la misericordia y el amor del Padre.

Jesucristo presentó a un Dios que “hace que salga el sol sobre malos y buenos, y que llueva sobre justos e injustos” (Mateo 5:45). Hizo que sus mentes se compararan con las aves del campo y las flores y les reafirmó la idea que para Dios los seres humanos valíamos mucho más (Mateo 6:26).

Les habló de un Dios compasivo (Lucas 6:36), que está dispuesto a darles el reino (Lucas 12:32).

Sin embargo, los que les gusta asustar y manipular a la gente por medio del temor, el Dios que presentan es impresentable. Frío, duro, distante, justiciero no justo, implacable, castigador y lleno de venganza e ira. Ese Dios produce desazón y hace que las personas se acerquen por miedo y no por amor.

El miedo, tal como señala el texto, “sobreviene como una tormenta” y arrasa con la esperanza y la confianza irrestricta en un Dios que nos falla.

La teología del miedo produce un acercamiento basado en el temor y hace que la gente le adore, pero no le ame.

Jesús señala que él vino a mostrar al Padre, Pablo así lo entiende por eso señala que en tiempos pasados Dios se reveló a través de los profetas, pero para su tiempo (y también el nuestro), Jesús ha venido a revelar la verdadera naturaleza de Dios.

El éxito de la teología del miedo es presentar a un Dios que no tenga que ver con Cristo. Cuando la divinidad es opacada por el temor, entonces, amar o seguir a Jesús se convierte en una tarea titánica. Se produce un tremendo problema porque Dios es oscurecido tras una teología falsa.


“Entonces me llamarán, pero no les responderé; me buscarán, pero no me encontrarán” (Proverbios 1:28)

No es difícil imaginar lo que ocurre cuando usamos los textos de la Biblia de manera literal. ¿Cómo habrá sido en la Edad Media? Cuando por nimiedades se maltrataba de la peor forma a quienes se consideraba que habían sido abandonados por Dios, este versículo les venía como anillo al dedo. Dios escondiéndose de quienes supuestamente no le han buscado o han querido su presencia, y no escuchándoles una vez que ellos han recapacitado. Me cuesta imaginar a un Dios de amor actuando en esa postura y de una manera tan cruel.

Las diversas versiones defraudan con el texto traduciendo cual más cuál menos con actitud implacable lo que aparenta el texto. La versión de Oro traduce: “entonces me invocarán los impíos, y no los oiré; madrugarán a buscarme y no me hallarán”. En otras palabras, aun cuando amanezcan buscando a Dios, éste optará por darles la espalda.

La versión de Pratt de 1929 agrega un elemento más: “me buscarán con empeño, pero no me hallarán”. Es decir, Dios estará ajeno a su sufrimiento. Se vengará de ustedes no escuchándolos. La versión LPD va en la misma línea: “me buscarán ansiosamente, y no me encontrarán”.

Lo que a la mayoría le cuesta entender es que la Biblia está llena de antropomorfismos, expresiones que utilizan los autores bíblicos para describir a Dios de la manera en que un ser humano pueda entenderlo, pero interpretarlo de manera literal nos pone en una situación difícil, porque en general, el antropomorfismo es lo más parecido al humano y lo más lejano a Dios. En este caso, tenemos un antropomorfismo psicológico, que muestra la forma en que los seres humanos, en este caso el autor del Proverbio, actúa con quienes han recibido un mensaje y lo rechazan.

Dios está dispuesto a escuchar a cualquier persona que busca su presencia. Lo hizo con asesinos como Manasés y Saulo, ¿por qué no lo haría con nosotros?

Nunca deberíamos utilizar estos versículos para desanimar a quienes en algún momento han obrado mal y luego, sensibilizados por el Espíritu Santo acuden a la presencia de Dios. La Biblia describe a Dios con un atributo excelso: Él es amor. Y un padre que ama nunca da la espalda a un hijo rebelde que regresa.


“¡Pues sufrirán las consecuencias de su conducta! ¡Quedarán hartos de sus malas intenciones!” (Proverbios 1:31 DHH)

Es una ley de la naturaleza que todo lo que sembramos esos cosechamos. No se plantan papas para cosechar melones.

Caminando por una feria artesanal me llamó la atención un aviso colocado en uno de los puestos: “No mires solo mi prosperidad, observa también mi sacrificio”. Alguien colocó dicho aviso para recordarles a las personas que no se logra nada de la noche a la mañana y que los que prosperan a menudo lo hacen en base a un trabajo constante.

Muchos jóvenes, en medio de la vorágine de la edad en que están viviendo no alcanzan a captar el impacto de sus decisiones. Creen que tienen la vida comprada y que no hay nada por delante que se les pueda oponer. Suponen que tienen todo el tiempo del mundo.

En muchos casos, los peores enemigos de muchos jóvenes son ellos mismos por las decisiones que toman y por la forma en que enfrentan el día a día. No se hacen responsables de sí mismos ni de las decisiones que toman.

No es fácil tomar decisiones. Nadie dijo que sea sencillo vivir, sin embargo, eso no debe servir de excusa para tomar decisiones correctas.

Britney Spears lanzó su primer sencillo en el año 1998, y en apenas un año se convirtió en un ícono de la música popular contemporánea. Sin embargo, cuando se observan sus conductas y acciones posteriores, solo queda mirarla con compasión. En pocos años perdió casi toda su fortuna, su matrimonio y su salud. Su argumento ha sido “déjenme vivir mi vida”. Y de esa forma ha despilfarrado casi todo lo logrado. Un ícono de lo que es la vida de muchos jóvenes.

Tenemos que vivir nuestras propias vidas, pero eso no es excusa para tirar nuestra existencia por el inodoro.

La vida humana es un don de Dios que debería hacernos exclamar de admiración. Cada persona es el constructor de su futuro y de su presente. No es una cuestión de Dios, sino nuestra y de nadie más. Dios puede guiarnos, si lo queremos. Puede orientarnos si lo dejamos.

La decisión es nuestra.


“A los inexpertos los mata su falta de experiencia, y a los necios los destruye su despreocupación” (Proverbios 1:32 DHH)

La inexperiencia no es un pecado, es parte normal de la vida. Hay momentos para ser un inexperto. Sin embargo, aquel que tiene la experiencia y no aprende, no es un inexperto es simplemente un necio, alguien que se niega a aprender de lo que vive y no saca lecciones de la vida.

Muchos jóvenes justifican sus errores en base a la falta de experiencia. Tienen toda la razón, sin embargo, hay que tener cuidado que aquello que resulta razonable no se convierta en una excusa para emprender la vida con despreocupación y falta de responsabilidad.

Cuando veo a mis alumnos emprender la existencia de cada día con tal despreocupación, digo que en muchos aspectos es algo normal. Al fin y al cabo todos vivimos la existencia en algún momento como si tuviéramos todo el futuro por delante y nada pudiera hacernos caer o trastabillar en el camino. Sin embargo, la existencia es algo mucho más complejo. Hay que aprender a batallar de tal modo que podamos emprender una existencia con sentido y sabiduría. Solo se hace asumiendo la vida responsablemente.

El texto dice que “a los necios los destruye su despreocupación”, y es verdad, porque van tan confiados que no se dan cuenta que de pronto caen en bancos de arena o en aguas tormentosas. Se hunden por no estar atentos y por dejarse empantanar por descuido.

La vida enseña a ser cauteloso. A caminar tomando precauciones. Eso no significa ser obsesivo ni neurótico, simplemente implica aprender que todo lo que hagamos, nos guste o no, va a tener una consecuencia.

Una cosa es tener una actitud optimista frente a la existencia y otra muy distinta es ser irresponsable. Cuando no nos hacemos cargo de nuestras acciones, simplemente terminamos actuando de una manera necia.

Los necios, lamentablemente, no sufren solos, también hacen padecer a los que aman. Son como niños despreocupados que jugando con barro salpican a quienes están a su lado.

Dios nos pide prudencia y actuar con sabiduría. Eso implica hacernos cargo de las decisiones que tomamos y ser responsable.


“Pero el que me obedezca vivirá tranquilo, sosegado y sin temor del mal” (Proverbios 1:33)

Cuando era adolescente admiraba a un hombre que vivía a la vuelta de mi casa. Era fisioterapeuta y kinesiólogo. Atendía en su casa. Era un hombre mayor, y siempre estaba dispuesto a atender a quien lo necesitara. De hecho, trató mi brazo izquierdo que sufrió una fractura múltiple y expuesta. Tuve cinco operaciones y el brazo inmovilizado más de un año y luego casi un año en rehabilitación para poder volver a utilizarlo de nuevo.

Me gustaba conversar con ese hombre. Siempre parecía tener la respuesta justa, meditada y honesta. Era ferozmente directo, usaba muy bien el lenguaje, nunca una mala palabra, pero decía lo que tenía que decir sin anestesia, directo al mentón. Yo que carecía de figura paterna lo veía como un viejo sabio, de hecho más de alguna vez le pedí algún consejo para mis angustias adolescentes que ahora con la mirada del tiempo me parecen nimiedades, pero que en ese momento eran todo.

El título hace alusión a un tipo de persona que ha resuelto muchos de los conflictos existenciales que todos los seres humanos deben enfrentar. “Vivir tranquilo, sosegado y sin temor”. ¿Qué mejor que eso?

Lo que muchos no captan es que eso es resultado de un proceso donde la obediencia es crucial. Muchos escuchan la palabra “obediencia” y se asustan, cuando en realidad es un concepto muy sencillo y presentado en todo el libro de Proverbios. La vida es de causa y efecto. Las personas reciben lo que siembran. Si vivimos vidas desordenadas, entonces, todo se torna en un infierno. Si por el contrario, nos guiamos por principios y formas de actuar correctas y guiadas por conceptos adecuados, entonces, podemos escapar a la intranquilidad, la ansiedad y el miedo. Deviene la paz y la sabiduría en el actuar, porque no vivimos de manera desordenada.

Mi vecino de la adolescencia, tenía una forma de ser porque había aprendido que la vida no da lo que no invertimos, se recibe lo que se siembra.

Deberíamos meditar constantemente si guiamos nuestra vida en base a principios o emociones. Los sentimientos son cambiantes, los principios son estables. El tener claridad sobre esto puede ayudarnos a vivir de manera ordenada y libre de temores. La decisión, como siempre, es nuestra.


“Presta oído a la sabiduría; entrega tu mente a la inteligencia” (Proverbios 2:2 DHH)

El versículo comienza con un pedido, que sigue estando vigente aun cuando han pasado siglos desde que se escribió: ¡Pon atención!


La Biblia Dios Habla Hoy traduce “presta tu oído”. Otras versiones hablan de “inclinarse”.


Hay una acción voluntaria que implica estar dispuesto a poner atención a la sabiduría. Eso implica que nadie es sabio por herencia, sino por vocación. Por elección personal. Se elige la sabiduría, ésta no viene a la persona simplemente de manera pasiva, sin que el individuo haga algo.

El escritor nos está diciendo con claridad la razón por la cual hay tantos necios en nuestro mundo, simplemente eligieron serlo, no optaron por la sabiduría.

La siguiente sección del versículo es explícita: “entrega tu mente a la inteligencia”, literalmente “inclina tu corazón”, una forma metafórica utilizada en antaño para referirse al entendimiento.

Otro elemento presente en el libro de Proverbios es que la inteligencia y la sabiduría no es una cuestión intuitiva, sino de elección personal.

Cuando no se “entrega” la mente a la inteligencia y la sabiduría, entonces, se corre el riesgo de verse anegado por la necedad que niega a Dios o que permite pensamientos contrarios al diseño original de la divinidad.

¿Cómo entregar la mente a la inteligencia? ¿Cómo prestar oído a la sabiduría?

En primer lugar se necesita disposición para aprender. Los únicos que no tienen nada que aprender están en el cementerio. Cuando alguien se niega a ser enseñado, de muchos modos, renuncia a la vida.

En segundo lugar, se necesita la disposición para escuchar. Pero no es solo de tener oídos para percibir los sonidos, sino de la actitud para poder entender lo que se está diciendo.

La Palabra de Dios es fuente de sabiduría. Nuestra es la decisión de prestar oído a su enseñanza.


“Si llamas a la inteligencia y pides discernimiento” (Proverbios 2:3)

La frase es extraña: “Llamar a la inteligencia”. Sugiere que la persona solicita que la inteligencia venga a él. Es similar a la frase siguiente: “Pedir discernimiento”. ¿De qué está hablando? ¿No se supone que todos recibimos inteligencia al nacer?

Evidentemente no está hablando de las capacidades naturales que los seres humanos tenemos y que llamamos inteligencia y discernimiento.

En el mismo capítulo señala algunas claves para entender:

Es necesario entregarse de “corazón a la inteligencia” (v. 2), con lo que señala que hay una cuestión de decisión previa.

La inteligencia y el discernimiento se la busca como la plata y a un tesoro escondido (v. 4), señal de que no se refiere a la capacidad natural, sino a un fenómeno asociado a la voluntad.

Luego afirma que al encontrarla se comprenderá el temor y hallará el conocimiento de Dios (v. 5), con lo que termina de aludir que está hablando de algo mucho más trascendente que la mera acumulación de información.

En los versículos siguientes deja de hablar de inteligencia y cambia por la expresión sabiduría, otorgándole a dicha experiencia un carácter mucho más trascendente.

En el v. 11 señala que la inteligencia sirve para protección, es decir, se convierte en un cerco protector en contra de la necedad.

Se convierte en sinónimo de sabiduría e integridad, porque Dios, finalmente otorga la sabiduría y la inteligencia a quienes eligen el camino de justicia y rectitud.

Por lo tanto, la inteligencia de la cual habla el autor de Proverbios no se refiere a la capacidad cognitiva que tienen los seres humanos para resolver complejos problemas de álgebra, química o cualquier otra área del saber.

La inteligencia de la cual habla sería comparable a un don que se recibe de Dios que capacita al ser humano para tomar decisiones que protegen y cuidan. Los seres humanos no poseen un discernimiento natural, a menos que Dios lo otorgue, si eso no se entiende, nos quedamos solo con lo cognitivo.


“Si la buscas como a la plata, como a un tesoro escondido” (Proverbios 2:4)

En el año 1832 un cateador o buscador de minerales llamado Juan Godoy encontró por casualidad una mina de plata en el sector de Chañarcillo, al interior de la zona de Atacama en el norte de Chile. Pronto se convirtió en la tercera mina de plata más importante de América. Funcionó hasta el año 1875.

Era tanto el mineral que se sacaba que fue necesario crear una línea de ferrocarril para llevar la plata hasta los puertos cercanos. Eso dio origen al primer trazado de ferrocarril del país.

Muchos atribuyen a esta mina, la posterior prosperidad de Chile, como país, dando origen a instituciones de prestigio que necesitaban financiamiento para funcionar como la Universidad de Chile o la Escuela Normal, formadora de profesores.

¿Qué pasó con su descubridor? Juan Godoy, que inscribió la mina con su hermano y un empresario de la zona, estaba llamado a ser inmensamente rico, sin embargo, al poco tiempo, vendió su parte en una suma ridícula si se saca la cuenta la enorme cantidad de plata que se extrajo del yacimiento.

Terminó sus días convertido en agricultor y en penosas condiciones económicas. Su viuda y sus hijos fueron auxiliados por algunos de quienes se beneficiaron con el descubrimiento.

Puedes tener en tus manos el tesoro más grande y desperdiciarlo. No es cosas de tener riqueza, sino, de saber usarla.

Es posible que estés llamado a convertirte en una persona rica y adinerada, sin embargo, si no utilizas adecuadamente lo que tienes, terminarás en condiciones paupérrimas.

El llamado del autor de Proverbios es que busques la sabiduría como quien va en procura de un filón de plata. Que se aferre a su riqueza como quien entiende que todo su futuro está en ese tesoro.

Lamentablemente, muchos van por la vida sin entender la importancia de esa sabiduría y la dejan pasar, o simplemente, la desechan como Juan Godoy, terminando sus días en pésimas condiciones, cuando la historia podría haber sido distinta.

La sabiduría es un don de Dios que no lo impone a nadie. Es una decisión personal buscarla y conservarla. Tal como la riqueza de Juan Godoy, puedes perderla si no la aprecias adecuadamente.


“Entonces sabrás lo que es honrar al Señor; ¡descubrirás lo que es conocer a Dios¡” (Proverbios 2:6 DHH)

La Biblia tiene mensajes extraordinarios, que aun cuando fueron escritos hace muchos años, siguen estando vigentes. Algunos de dichos consejos parecen ser extraídos de algún libro de máximas contemporáneas.

Lo más maravilloso que le puede pasar a un ser humano es llegar a “conocer a Dios”, tal como lo señala el texto. Sin embargo, para llegar al conocimiento real del Señor el texto está antecedido de una serie de “si” condicionales (vs. 1-4):

“Si recibes mis palabras”.

Si “guardas en ti mis mandamientos”.

“Si inclinas tu corazón a la prudencia”.

“Si invocas a la inteligencia”.

Si “pides que la prudencia te asista”.

Si “la buscas [a la prudencia] como si fuera la plata”.

Si “la examinas como a un tesoro”.

Nada ocurre por azar. Todo lo que ocurre tiene alguna causa. Creer lo contrario es ingenuo. Algunos piensan que entenderán la voluntad de Dios clamando cada día en una iglesia o en el contexto de la adoración personal. Eso es una parte. Sin embargo, tenemos que colaborar. No podemos esperar ingenuamente que todo caiga del cielo como lluvia en el desierto. Dios está al final del camino de quien busca con diligencia. Antes de tener plena certeza de la voz de Dios es preciso:


Obedecer, practicar, usar la inteligencia, ser prudente, examinar, comparar, preguntar y buscar.


Cuando actuamos en concordancia al consejo bíblico, sin duda, conoceremos al Señor y seremos bendecidos con su sabiduría que llegará a ser parte de nosotros.

Tendremos una relación personal con el Señor que nos cambiará nuestra perspectiva de vida y nos hará personas más plenas y con propósito, que es finalmente lo que distingue a los creyentes de otros individuos, que simplemente, se dejan llevar por la existencia como por inercia.


“El Señor da su ayuda y protección a los que viven rectamente y sin tacha; cuida de los que se conducen con justicia y protege a los que le son fieles” (Proverbios 2:7-8)

Hay versículos difíciles. Solo mentes superficiales se atreven a decir que son fáciles de entender. Permítanme ilustrarlo:

*Josué, un joven estudiante de teología, tenía la vida por delante. Era espiritual, inteligente y carismático. Un buen muchacho, fiel a Dios y coherente con su fe. Sin embargo, en una actividad de la iglesia se ahogó en el río donde se realizaba un campamento de jóvenes.

*Patricia, una mujer admirable. A todas luces, una maestra excepcional. Profesora de un colegio cristiano. En un paseo con alumnos jugando en la nieve, se golpeó con una roca y quedó paralizada completamente.

*Joel, era fiel, la iglesia era su vida y Dios su alegría constante. Tenía un estilo de vida ejemplar. Deportista de elite. De pronto un dolor en la espalda dio inicio a una tortura que duró meses. Murió de una forma cruel y dolorosa producto de un cáncer a la médula.

*Rogelio junto a toda su familia, menos una hija que no había podido viajar, salieron contentos de la licenciatura de su hijo, a pocos kilómetros del colegio cristiano donde se había efectuado la ceremonia fueron envestidos por un chofer que viajaba borracho. Murieron todos los integrantes de la familia.

Podríamos estar por horas contando hechos similares. Todos los protagonistas de esta historia reúnen las características del texto de hoy. Eran cristianos “que vivían rectamente y sin tacha” y eran “fieles”, pero todos, sufrieron de una manera que no podemos explicar.

La pregunta difícil es ¿dónde estaba la ayuda y protección prometida? ¿Será que Dios tiene hijos predilectos? ¿Es acaso Dios una divinidad elitista, discriminadora y autocrática? Este versículo está en la Biblia, no hay duda, ¿por qué la promesa no tuvo efecto en la vida de quienes he mencionado?

Nos cuesta admitir que Dios, todopoderoso, no tiene el control de todo. Que hay situaciones que escapan a sus posibilidades de intervención. Dios de amor, nunca obraría de otro modo. Dios nunca maniataría la libertad humana. Dios justo nunca actuaría con injusticia.


“Entonces comprenderás la justicia y el derecho, la equidad y todo buen camino” (Proverbios 2:9)

Es interesante la elección de palabras que hace este versículo: Justicia, derecho, equidad y buen camino. Van juntas, una a la otra, como eslabones de una cadena. No hay buen camino sin justicia, derecho y equidad.

Sin embargo, este versículo ha de ser entendido a la luz de su contexto. Andar en buen camino, es decir, en justicia, derecho y equidad es un resultado.

El contexto inmediato comienza en el versículo 6 donde anuncia que el Señor da sabiduría, conocimiento y “ciencia”. Evidentemente no está hablando de “ciencia” en el sentido tradicional, sino de las directrices que Dios da para aprender a vivir bien, porque la sabiduría que da el ser divino son para que en el día a día vivamos con alegría y sentido.

Luego, señala que Dios reserva su ayuda para gente íntegra y los de conducta intachable, no está hablando de impecabilidad, porque eso contradeciría la esencia misma del ser humano, pero, cuando alguien elige vivir bajo los dictámenes de la gracia de Dios, entonces, su vida aparece ante los demás como distinta, sin tacha, precisamente porque marca una diferencia con todos.

Luego agrega que Dios protege la senda de los justos y el camino de su fieles. Ese es trabajo de la divinidad, de su gracia, de su amor infinito y no de las triquiñuelas que podamos inventar para parecer buenos o para mostrarnos de una manera que no somos. Dios se encarga de hacernos el sendero fácil, porque solo por él somos justos y la fidelidad que él ofrece es resultado de la permanencia de su Espíritu en nosotros.

En ese contexto entonces, los que están llenos de sabiduría, los que son íntegros y a la vez justos, logran comprender la justicia, el derecho, la equidad y el buen camino.

Nadie vive una buena vida solo. Dios muestra el sendero. Si aprendiéramos a depender de Dios veríamos que nuestra senda se hace más sencilla y que logramos sortear las dificultades de una manera más efectiva.


“Cuando entre la sabiduría en tu corazón” (Proverbios 2:10 BJ76)

Ser sabio no es una tarea de un día, ni de dos, sino de toda la vida. En muchos sentidos es la tarea de toda la existencia. Aprender de las experiencias que nos va dejando el camino y tomar decisiones que estén conforme a la voluntad de Dios. ¡Qué tarea!

“Corazón”, en el libro de Proverbios equivale a “mente”. En otras palabras, cuando a la mente llegue la sabiduría, entonces, se podrán esperar cambios notables en la vida de las personas.

Se habla mucho de inteligencia emocional. Aludiendo al hecho de que las personas no solo son racionales. He pensado que tal vez por allí los antiguos entendían mejor que nosotros hoy cómo funciona el ser humano, hay necesariamente un componente emocional a la hora de pensar.

Por eso que a continuación el texto habla de que “el conocimiento será grato”. Cuando una persona sabe que lo que está aprendiendo le ayuda a vivir, en ese momento, siente alegría y desarrolla su existencia de otra manera.

Muchos jóvenes y adultos viven el día a día como no teniendo propósito. Como si existir fuera tan solo respirar, comer y luchar para sobrevivir. Es decir, una conducta similar a la de los animales que no se ocupan nada más que de lo que su instinto natural les señala.

Cuando la vida es gobernada por la sabiduría que viene de Dios, entonces es posible esperar, como dice el texto ser “librado” de malos caminos y de la “influencia” de personas perversas.

Ser sabio no es una cuestión de aprendizaje de memoria de pasajes selectos de la Biblia o de máximas de personas consideradas exitosas. Es poner en práctica día a día lo que se ha aprendido en el contacto personal con Dios. Es allí, cuando estamos en diálogo directo con el Creador, cuando aprendemos realmente.

¡Atrévete a experimentar! No te quedes como aquellos que observan el partido desde las tribunas y tienen todas las respuestas. Baja al llano, comienza a caminar de la mano de Dios. Acepta sus consejos, aunque no los entiendas plenamente, y verás como poco a poco todo adquiere sentido, como un rompecabezas que se arma bien.


“La discreción te cuidará, la inteligencia te protegerá” (Proverbios 2:11 NVI)

La discreción no tiene que ver con zalamería, ni con cobardía. Una persona prudente sabe cuándo actuar y en qué momento es el adecuado para hablar. El prudente actúa con mesura.

A menudo las personas confunden las formas en que es necesario actuar con otros. Muchos sostienen sin desparpajo que hay que decir las cosas “de frente”. Coincido con eso, hablar a las espaldas no sirve y es a menudo un acto traicionero. Sin embargo, tal como la fruta necesita un momento para madurar, es preciso esperar el momento más adecuado, para que de esa forma el mensaje tenga mayor efecto.

Un concepto dicho en un momento inadecuado no sirve. Por ejemplo, un niño de dos años es inteligente, perfecto en su momento, pero no es capaz de entender el concepto de la relatividad de la luz. No porque no tenga capacidades, sino porque su madurez neurológica aún no es suficiente para entender. Lo mismo ocurre con otras ideas y situaciones.

Es imposible que entre los seres humanos no surjan situaciones que no deban ser resueltas. Pero hay momento para todo. Adelantarse es, en muchos casos, imprudente y provoca un efecto diferente al deseado.

La sabiduría produce discreción e inteligencia, pero para actuar en la vida. Para relacionarnos con otros de un modo mucho más sano y estable.

Ser discreto además, tiene que ver no solo con el momento en que se dicen las cosas, sino a quién se le dicen. Si hemos tenido un problema con alguien en particular, no corresponde que se lo comentemos a personas que nada tienen que ver con la situación. Cuando no se es prudente, entonces, somos culpables de chisme o de esparcir rumores, que constituye una forma poco sabia de interactuar con otros.

La relación interpersonal se sustenta, entre otras cosas, en la confianza. Por esa razón es necesario pensar primero para actuar con prudencia. Una idea que puede ayudarnos es pensar si nos gustaría que otra persona dijera algo de nosotros, sin haberlo conversado antes y entendiendo que la información privada no tiene por qué ser pública.


“La sabiduría te librará del camino de los malvados, de los que profieren palabras perversas” (Proverbios 2:12 NVI99)

La definición del libro de Proverbios sobre “malvados” es diversa. En el fondo califica de esa forma a todo aquel que por sus actos revela estar lejos de Dios y de sus principios.

El autor del proverbio de este mensaje, simplemente presenta un elemento clave para detectar al malvado: “profieren palabras perversas”. Ese es un indicador fundamental que permitiría entender quién es quién.

Una persona expresa en palabras lo que anida en su mente. No hay que equivocarse, las palabras son mucho más que vocablos expresados al pasar. Muestra en esencia quién es la persona que las profiere.

Una persona sana, que no está marcada por la violencia, no mostrará en sus palabras expresiones de odio ni de discriminación, ni nada que dañe a otra persona.

Sin embargo, aquel que no ha entendido el significado real de la vida y que es doblegado por la violencia y elige ser violento, evidentemente en sus palabras primará un sentido de falta de cuidado donde no dudará en maltratar a otra persona, porque al final, por su maldad no es capaz de distinguir si lo que dice daña o no.

En esta espiritualización de la vida religiosa que muchos hacen, lo paradojal es que muchas personas son expertos en defender la fe cristiana y a la vez, en utilizar palabras que hieren, ofenden, insultan, dañan, maltratan, motejan, discriminan, señalan, caricaturizan, etiquetan y un gran etcétera.

Si alguien se dice cristiano, eso debe reflejarse en sus palabras. No me imagino a Jesús utilizando algunas de las expresiones que utilizan algunos de sus seguidores hoy en día, especialmente para referirse a sus detractores. Lo hacen con tal saña y maldad que con sus acciones simplemente rechazan al Jesús que dicen seguir, esto se da especialmente en redes sociales, donde defensores de la piedad, la reforma y el reavivamiento, no dudan en utilizar los peores calificativos para quienes ellos perciben como opuestos a la verdad que ellos han aceptado. La maldad se refleja en las palabras, de la misma manera que la bondad.


Lo malvados “que se apartan del camino recto para andar por sendas tenebrosas” (Proverbios 2:13)

El contexto de Proverbios 2 habla de las consecuencias de dejar la sabiduría. Una de esas es apartarse de caminos rectos para andar “por sendas tenebrosas”. Una metáfora que no augura algo bueno, sino todo lo contrario.

En Israel no había bosques tupidos ni pantanos, pero si valles oscuros y llenos de peligros, no solo de salteadores y ladrones, sino de animales mortíferos como serpientes y depredadores. Salirse del camino principal exponía a quien fuera por allí a peligros impredecibles.

El asunto es que los malvados, llamados así porque dejaron la sabiduría y eligieron andar bajo los presupuestos de sus propios criterios, sin ningún principio ni valor no querían ni esperaban llegar a sendas oscuras y peligrosas. Simplemente, el mal, te hace obrar de tal forma que una decisión te lleva a otra y antes de que puedas sospecharlo estás viviendo una situación insostenible.

Una vez conversé con un joven, criado en la iglesia. Su madre me pidió que lo visitar en la cárcel, él aceptó, porque le dije a ella que si su hijo no me quería recibir no serviría de nada hablarle. En algún momento de nuestra triste conversación él me dijo:

—Todo iba bien. Me creía el dueño del mundo. Llegué a pensar que todo lo que me habían enseñado en la iglesia era una manera de mantenerme como esclavo. Ahora me sentía libre de hacer lo que quisiera, pero sin darme cuenta, me fui metiendo en un mundo cada vez más sórdido. Mis amigos eran igual o peor que yo. La gente con la que me relacionaba no tenía la más mínima intención de salir de esa vida. Cuando me atrapó la policía por haber robado para seguir drogándome en el fondo sentí un alivio, pensé que me estaban sacando del abismo. Aquí en la cárcel estoy mejor que afuera. No es fácil, pero al menos, ya no puedo drogarme.

Luego me miró con un rostro lleno de tristeza y me preguntó:

—¿Cree honestamente que hay esperanza para mí? ¿Volveré en algún momento a ser la misma persona que fui?

Orando a Dios le dije que siempre quedarían cicatrices, pero esas mismas huellas podrían ser su recordativo que estuvo en el infierno y que salió de allí. Luego leí con él Lucas 15 y le dije que Dios nunca rechaza al que estuvo en la oscuridad y vuelve a la luz.


“Pues los íntegros, los perfectos, habitarán la tierra y permanecerán en ella” (Proverbios 2:21)

El versículo de esta mañana podría inducir a error, al creer que solo los perfectos son aceptados por Dios, pero entendiendo la “perfección” de una manera equivocada.

El tema de la perfección debe ser entendido correctamente o deriva en la falacia del perfeccionismo, que tanto daño ha hecho a través de los siglos a los creyentes.

La Biblia entiende que de manera absoluta y completa solo Dios es perfecto. En dicho contexto, todo ser humano es carente de esa condición.

A veces se usa el texto de Mateo 5:48 como una invitación aparente de Jesucristo a ser perfecto, sin embargo, la más de las veces quienes usan este versículo para afirmar la necesidad de ser perfectos obvian el contexto, que está hablando de no hacer acepción de personas y de amar sin discriminar a nadie.

El perfeccionismo pone el centro de atención en el ser humano. Hace una invitación constante a la superación personal, y aun cuando dicho predicamento puede parecer positivo, en términos de salvación y justicia divina, es simplemente un camino sin salida, un callejón que conduce al autoengaño, la vanidad, y el orgullo.

Los perfeccionistas invitan a “guardar la ley” y olvidan que nadie puede llegar a obedecer plenamente la ley y que ésta fue dada como una muestra de la perfección del carácter de Dios para mostrarnos cuán deficitarios somos y cuánto necesitamos de la gracia de Dios.

Por eso Pablo dice que la ley es nuestro “ayo” o “nodriza” para “conducirnos a Cristo” (Gálatas 3:24), y agrega que esto fue hecho para que finalmente seamos “justificados por la fe”, no en nuestra perfección (que nunca en esta tierra será posible), sino en la perfección de Cristo que cuando creemos se nos atribuye por gracia.

No somos perfectos, pero nominalmente somos llamados así porque aceptamos Jesús y en ese momento su perfección se nos atribuye. Por lo tanto, los cristianos gozamos de un privilegio, ser llamados perfectos, justos y santos, en función de la perfección, justicia y santidad de Cristo.


“Guarda en tu corazón mis mandamientos” (Proverbios 3:1)

La expresión “corazón” ha sido mal entendida en muchas ocasiones, solo por no darse el trabajo de poder examinar lo que significaba para los contemporáneos del escritor del libro de Proverbios.

En hebreo, “corazón” se lo utilizaba no como símbolo de emociones, sino para referirse al intelecto y a la voluntad. Era la imagen por excelencia entre los semitas en general, para señalar la importancia del pensar.

En 1:23 el autor del libro ofrece “abrir su corazón”, es decir “darle sus pensamientos” a Dios. Evidentemente no está hablando de emociones.

En 2:10 sostiene que la sabiduría viene al “corazón”, y luego agrega, como en una repetición con palabras diferentes que “el conocimiento te endulzará la vida”.

En 3:3 compara al corazón con un “libro”, donde se escriben las enseñanzas que se reciben, asignándole a la mente un carácter dinámico.

En 4:41 invita al lector a no perder de vista las palabras divinas y “guardarlas muy dentro de tu corazón”, en alusión al recuerdo y al almacenar información y sabiduría.

En 4:23, un clásico muy repetido, la importancia de guardar la mente por sobre todas las cosas, porque de ella “mana la vida”. Todo lo que ocurre en nuestra mente guía nuestra vida.

En 5:12 enseña que es la mente la que desprecia o rechaza la disciplina y como tal puede reaccionar.

En 6:18 habla de lo que Dios aborrece, que es, entre otras cosas, las mentes que hacen “planes perversos”. La maldad no es emocional, es intencional e inteligente, algo similar a lo que dice en 11:20.

En 12:23 contrasta al prudente con el necio y señala que la mente necia muestra y proclama su necedad.

En 14:33 señala que la sabiduría mora en la mente de los sabios, cosa que los necios ignoran.

La mente, se cultiva, se dinamiza, se proyecta en los pensamientos que almacena. La mente es un don de Dios para ser cuidado.


“Tendrás una vida larga y llena de felicidad” (Proverbios 3:2)

En en el mundo antiguo tener una vida larga era vivir hasta los sesenta años, como mucho. La mayoría de las personas moría antes de cumplir los cuarenta años, no solo por las guerras, sino por las enfermedades. Afecciones tan comunes como una gripe podían diezmar a una población entera. Por lo tanto, en ese contexto la promesa de una “vida larga” y “llena de felicidad” tiene mucho sentido. ¿Cómo podemos entenderla en el mundo contemporáneo donde muchos viven pasados los ochenta años y más?

La promesa es condicional a “no olvidar las enseñanzas” y “guardar en la memoria los mandatos”. Eso implica que lo que logramos en la vida está condicionado por las decisiones que tomamos en relación con lo aprendido.

La psicología contemporánea defiende mucho el pensamiento de que la vida “es para disfrutarla: amar, aprender, descubrir” (Santandreu, 2015:11) y eso solo se puede hacer en la medida en que superemos los miedos que nos inmovilizan y nos impiden llegar a ser personas más estables, equilibradas y plenas.

El aprendizaje tiene como fin ayudarnos a enfrentar la existencia con tranquilidad. Muchos temores están vinculados con lo que no conocemos. Cuando el autor de Proverbios nos invita a seguir las enseñanzas, lo hace en un contexto positivo, porque sabe que lo mejor para nosotros es que sepamos vivir.

Lo mismo los mandatos, que en muchas mentes tienen una connotación negativa, en realidad están para ayudarnos a enfocarnos en lo que da resultado. Una señal de tránsito no está puesta para hacernos la vida infeliz, todo lo contrario, sino para evitarnos dolores y malestares posteriores, es un signo de protección, igual que los mandamientos, que están allí para mostrarnos un camino de excelencia, no para que nos amarguemos la existencia, sino para que entendamos qué camino es el mejor.

La vida es para gozarla, para pasarlo bien, para disfrutar cada instante. Evidentemente, quienes aprenden a vivir a plenitud tienen un mejor pasar y por ende, viven más años. Es una cuestión de causa y efecto, no hay nada de mágico. Más plenitud y más vida van de la mano.


“Que nunca te abandonen el amor y la verdad” (Proverbios 3:3)

Amor y verdad, son dos valores que no siempre van juntos. El texto invita a que no te abandonen nunca, que siempre estén contigo. ¿Por qué?

El amor a veces confunde las cosas, por eso es preciso que sea acompañado de verdad.

Muchas personas, siguiendo conceptos populares dicen: “En el amor y la guerra, todo se vale”. Sin embargo, eso no es cierto. El amor debe estar sustentado en la verdad de otra manera se destruye y no sirve.

La base fundamental del amor es la confianza. No se construye confianza en base a mentiras. Solo la verdad, por dura que sea, puede hacer que el amor perdure.

No solo en la relación de parejas. Lo mismo vale para la familia, los amigos y las personas que de un modo u otro apreciamos. Cuando les perdemos la confianza, ésta es muy difícil de restaurar.

En ocasiones decir la verdad puede ser muy duro, especialmente cuando alguien se ha equivocado, no obstante, es la única manera de poder salir airosos y construir vínculos interpersonales que no fallen.

Hace algún tiempo escuché una conversación al pasar, en un aeropuerto. Una mujer le decía a otra:

–No hay que confiar tanto, eso es peligroso.

La otra mujer contestó de manera tajante.

–Ese es tu problema, por eso te va a costar tanto tener una relación que dure. No se puede construir una relación si no hay confianza.

Cuando alguien falla a la verdad, entonces, el amor sufre. No se puede amar de la misma manera cuando el vínculo está lleno de mentiras o de medias verdades. El amor, para crecer y mantenerse, debe ser abonado de verdad, de otro modo, no sirve.

Cuando no se entiende el vínculo entre amor y verdad, entonces, no es posible vivir una relación de calidad, a lo más serán autoengaños que para nada servirán. Eso lo entendió Salomón hace mucho tiempo de allí su consejo, que sigue teniendo vigencia porque el amor nunca ha muerto y menos, la verdad.


“Contarás con el favor de Dios y tendrás buena fama entre la gente” (Proverbios 3:4)

Es extraño, pero, algunos de los mejores profesores que tuve mientras hacía mis estudios, en todos los niveles hasta llegar al doctorado, eran excelentes académicos, pero algunos de ellos en su trato particular y como docentes eran despóticos, crueles, autoritarios, sarcásticos, sin consideración, autocráticos, ejercían violencia psicológica e imponían el terror entre sus alumnos. A la vez de ser admirados por sus capacidades intelectuales eran temidos por sus estudiantes y especialmente cuando perdían los papeles y se molestaban por algo.

Nunca entendí ese doble estándar de las instituciones educativas entre las que trabajaba. Todos conocían su actuar. Sabían de labios de los alumnos y padres lo que ocurría, incluso algunos administradores lo habían experimentado en carne propia como alumnos, pero no hacían nada. Como si el hecho de ser excelentes en el ámbito académico les perdonara esos excesos que eran tan comunes en ellos.

Sin embargo, otros docentes que tenían faltas mucho menores, incluso irrisorias y muy esporádicas eran severamente reprendidos y algunos llegaban a perder sus trabajos. Pero los demás, las lumbreras intelectuales permanecían pese a todo lo que hacían. Espero que alguna vez alguien logre explicármelo, porque nunca lo he entendido.

El versículo de Proverbios habla de dos condiciones por las cuales las personas adquieren, por una parte, el favor de Dios y por otro, la admiración de la gente, estas características son la verdad y la misericordia.

¿De qué sirve tener una verdad si a la vez se actúa sin misericordia? ¿Qué mensaje se transmite si eres un catedrático experto y a la vez una persona poco considerada?

¿Cómo verá Dios el que seas una autoridad en verdades bíblicas y un déspota en tu trato con los que saben menos?

Si una persona, especialmente si es religioso, dice tener una verdad, pero sus acciones no están acompañadas de bondad y misericordia, sucede un gran dilema sobre la incoherencia que esas personas muestran en sus vidas y que de hecho, contradice las verdades que enseñan.


“Confía en el Señor de todo corazón, y no en tu propia inteligencia” (Proverbios 3:5)

El tenor de este versículo va a contramano con las enseñanzas de los libros de autoayuda y con la filosofía de la mayor parte de las personas del mundo actual.

No significa que el autor de este proverbio desprecia la inteligencia, sin embargo, da pie para que el ser humano entienda que el camino de la confianza propia, desconectado de Dios, lleva irremediablemente a la presunción y el orgullo.

Los seres humanos somos finitos, eso es evidente para la mayor parte de la gente. Sin embargo, hay un segmento de individuos que confía tanto en sí mismo que termina rayando en el narcisismo y en conductas que nada tienen que ver con el sentido común o con la prudencia.

La inteligencia es un talento magnífico, para conocer, comprender, aprender y avanzar en aspectos cognitivos fundamentales, no obstante, no sirve por sí sola para tomar buenas decisiones. Por eso vemos a personas con capacidades intelectuales excepcionales tomando pésimas decisiones.

¿Qué ofrece Dios?

En contraste a la inteligencia natural, la divinidad nos ofrece la capacidad de tener sabiduría, que alienta o califica para vivir de una manera ordenada y prudente.

La prudencia, a diferencia de lo que ocurría en el mundo antiguo, está desvalorada en el mundo tecnológico de hoy, al contrario, se alienta el arrojo y el valor para tomar decisiones osadas, a despecho de la sabiduría. “Déjate llevar” es una expresión común en muchos de la actualidad.

La Biblia ofrece el camino de la dependencia. Donde el ser humano está constantemente ligado a la divinidad para tomar decisiones y opta por un sendero de permanecer en él. Jesús lo afirma: “Separados de mí, nada podéis hacer” (Juan 15:5). No es que seamos inválidos e ineficientes, sino que con Dios nos hacemos más valiosos y eficientes, porque la divinidad potencia nuestras capacidades naturales otorgándonos la capacidad de ir más allá de nuestras posibilidades.


“Reconócelo en todos tus caminos” (Proverbios 3:6a)

Uno de los graves problemas que provoca el dualismo es que presenta una realidad distorsionada que hace que se viva una religión sesgada. Aún existen personas que suelen separar “vida espiritual” de la “vida secular”. Hablan de la vida de “la semana” y de lo que viven “en la iglesia”. Los “otros días” y el “día del Señor”. Todas esas frases presentan una grave distorsión y provocan una comprensión equivocada de lo que Dios quiere y desea para sus hijos. El dualismo oscurece la verdadera religión y muestra una realidad confusa, que si fuéramos realmente honestos veríamos con claridad.

Nunca a un hebreo se le ocurriría hablar de “secular” y “espiritual”. Ese lenguaje fue introducido al cristianismo a partir del siglo tercero cuando algunos pensadores cristianos comenzaron a ser influenciados por la filosofía dualista de origen griego, especialmente de Platón.


El cenit de este pensamiento se alcanzó con Agustín, obispo de Hipona, que en su libro La ciudad de Dios introdujo el mito de dos realidades, la espiritual y la secular. A partir de él y de otros autores que vinieron, en el cristianismo se ha venido sosteniendo esta especie de esquizofrenia religiosa colectiva de separar la vida en cajones estancos, como si esto fuera posible.


El versículo dice claramente “reconócelo en todos tus caminos”, en otras palabras, deja que Dios sea Dios en todo lo que haces, no solo en la idea absurda de “vida espiritual”, cosa que no existe. Lo único que tenemos es vida, nuestra vida, y todo lo que hacemos debería estar vinculado con Dios. Todo. Palabra que denota algo absoluto.

No es lógico ni sano mentalmente que en la semana seamos procaces, deshonestos, mal hablados, envidiosos y en la iglesia intentemos ser “espirituales”, esa dicotomía es enferma y falsa.

Reconocer a Dios en todos nuestros caminos significa que él nos acompaña y pide que seamos fieles cuando somos trabajadores, compañeros de trabajo, vecinos, cuando conducimos un vehículo, a la hora de tratar con un dependiente molesto, en la casa con nuestros hijos, con los familiares que nos caen mal... es decir, en todo. La vida espiritual se vive en todo momento, no solo en la iglesia.


“Y él allanará tus sendas” (Proverbios 3:6b)

Los albañiles utilizan una herramienta que se llama “llana” o también “plana”, que sirve precisamente para hacer que el cemento o la mezcla quede allanada o perfectamente lisa, especialmente, cuando se trata de caminos.

Cuando andamos por un sendero lleno de baches y hoyos es difícil caminar y desplazarse. No solo nos exponemos a tropezarnos, sino que además, corremos el riesgo de dañarnos seriamente al torcernos un pie o caer de bruces provocándonos alguna herida grave. Es vital caminar por senderos llanos.

Ayer hablábamos de la importancia de invitar a Dios a ser parte de toda nuestra vida, y decíamos sobre el absurdo de separar la vida en “espiritual” y “secular”, concepto que no solo no es bíblico, sino que además, introduce un sesgo en la comprensión de la Biblia.

Lo que sigue en el texto es una promesa. Si decidimos dejar que Dios sea Dios en todo lo que hacemos, en otras palabras, si le permitimos ser parte de nuestra vida en todo, entonces, Dios promete allanarnos el camino. Es decir, quitarnos los hoyos, los baches y los obstáculos para que podamos caminar sin hacernos daño y el sendero sea agradable.

Es una hermosa promesa. Pero es condicional, Él desea hacerlo, pero previamente nosotros debemos elegir invitarlo a que sea parte de toda nuestra vida, no solo de algunos aspectos.

Si soy buen cristiano “en la iglesia” y un ogro cuando llego a casa, definitivamente no estoy invitando a Dios a que sea parte de mi vida.

Dios espera estar en todo lo que hagamos, pero Dios no es impositivo. Él no se aparece imponiéndose, sino que tal como señala el apóstol Juan, se presenta ante nuestra puerta, llama y espera (Apocalipsis 3:20). El enemigo de Dios es el que entra en nuestra vida con violencia y con argucias que engañan. Dios nunca hace eso. Él se presenta y deja que seamos nosotros los que lo invitemos a ser parte de nuestras vidas.

Lo hermoso de la promesa es que cuando le permitimos a Dios ser parte de todo lo que hacemos, entonces él allana el camino y lo hace todo más sencillo, solo porque puede hacerlo.


“Tus bodegas rebosarán de vino nuevo” (Proverbios 3:10)

En el mundo semita, al que pertenece la cultura hebrea, el vino era un símbolo de prosperidad, no por el juego de la uva, sino porque era señal de buenas cosechas y de que todo iba bien. Lo que a menudo suscita discusiones es el uso en español de la expresión “vino”, lo que para algunos es una sugerencia para beber, aunque sea un poco, atribuyendo a que en el mundo hebreo se consumía vino.


El asunto se resuelve al leer el original hebreo. Hay dos expresiones hebreas que pueden traducirse “vino” al castellano. Una era la palabra yayín, que era una clara referencia al vino fermentado, al licor con alcohol, que es lo que tradicionalmente llamamos “vino”. En el libro de Proverbios hay una clara condenación a la utilización del alcohol (Proverbios 23:31-35), ya se conocía en el mundo antiguo los efectos devastadores del consumo y de la adicción alcohólica.



La otra expresión, y que es la que se usa en este versículo en particular, es tirosh, y se refiere al producto fresco, recién prensado, que en el mundo antiguo solía ser llamado también “mosto” y en la cultura occidental se lo llama “jugo de uva”. Entre los hebreos, era el jugo más consumido.


Para un buen hebreo religioso, la fermentación era un símbolo del pecado, por lo tanto, consumir licor con alcohol era considerado indigno de un buen israelita. No contaban con los sistemas de pasteurización que se utilizan en la actualidad para guardar el jugo de uva, que generalmente era almacenado en vasijas de arcilla. Solían ponerlo en lugares muy fríos, generalmente cuevas, donde la baja temperatura los preservaba e impedía la fermentación. Evidentemente, no podían guardar mucho, porque se estropeaba y se fermentaba.


El problema de la mala comprensión de los términos lo provoca la versión de los LXX, llamada la evidentemente no está hablando de, en referencia a la leyenda de que 70 sabios judíos tradujeron la Torah al griego, lo que es inexacto pues fue un proceso de varios siglos y finalmente se tradujo todo el AT. No existe en griego una expresión que diferencie jugo de uva fermentado de mosto, por lo tanto, simplemente, tradujeron oinos, que en griego significa vino. El mismo uso se mantuvo en las versiones latinas, aumentando con ello, la confusión. Dios espera que tengamos cuerpos sanos, para que nuestras mentes también lo estén, es el llamado constante del autor de Proverbios.



“Porque Jehová será tu confianza, y él preservará tu pie de quedar preso” (Proverbios 3:26)

Es desconcertante como algunas personas hablan de la fe como si ésta fuera auto generada por su voluntad. Se usan expresiones como “ese hermano tiene mucha fe”, como si la fe se pudiera medir. La realidad es que la fe es confiar en Dios y solo en Dios, pero no se produce de manera natural.

Morris L. Venden lo expresa de una manera magistral: “la fe nunca es algo en lo que nos ocupamos o algo que elaboramos. Nunca se autogenera. Es una cualidad espontánea que resulta de conocer a Dios. Por lo tanto, no ponemos nuestra atención en conseguir fe, prestamos atención en conocer a Dios, y la fe llega naturalmente. La fe siempre fluye a partir de la relación de fe. La fe es un don” (Venden, 1998: 85).

No se hacen cursos para “tener más fe”, ni seminarios “para alcanzar un nivel óptimo de fe”. Es algo que simplemente resulta absurdo en el contexto de la cosmovisión cristiana.

A veces, al usar estas expresiones, no nos damos cuenta de que estamos más cerca de religiones orientales como el budismo, el hinduismo y el confucianismo, que en el cristianismo. Las religiones donde el centro es la meditación y la superación personal, ponen su acento en el ser humano.

El cristianismo se centra completamente en Jesús, en su obra, y no en la nuestra. Por lo tanto, la fe es consecuencia de su acción en nosotros, y no una condición para acércanos a la divinidad. Al contrario, es acercándonos a Dios como nuestra fe es revitalizada.

Las distorsiones que se hicieron al cristianismo de la mano de conceptos medievales que aún perduran en el inconsciente colectivo, lo que han hecho es poner su centro de atención en el ser humano. Es el ser humano el que “tiene” fe y es el hombre el que alcanza un nivel de espiritualidad que lo hace acepto a Dios. Ese concepto es simplemente, una herejía.

No hay nada en el ser humano que lo haga meritorio de la salvación. La posibilidad de recibir la vida eterna no depende de lo que hagamos sino de lo que elijamos. La salvación bíblica es Dios haciendo su obra en nosotros, en virtud de la relación que establecemos diariamente con él. No hay nada de mágico, es solo el fluir del Espíritu Santo en nosotros, tan natural como un río de vida.


“No niegues un favor a quien te lo pida, si en tu mano está el otorgarlo” (Proverbios 3:27)

La memoria es frágil, sin embargo, los actos de bondad, difícilmente se olvidan, quedan grabados a fuego en nuestra existencia.

Perdí a mi padre cuando tenía 13 años. De algún modo lo habíamos perdido algunos años antes cuando dejó de ser un punto de referencia en nuestra vida, se tornó en ausente, silente y lejano, como si no existiera. Cuando se fue para no volver más ni siquiera a tener algo de comunicación, nuestra vida tomó un giro difícil, pero no dramático. Mi madre nos enseñó que siempre tendríamos a nuestro Padre celestial.

Comencé a trabajar a los 9 años. Mi primer trabajo fue de vendedor de ropa en una feria. Luego a los 10 años era el comprador mayorista de un almacén. A los 12 años ya sabía exactamente cómo ganar dinero para vivir. Cuando decidí estudiar lo hice sabiendo que no sería fácil, pero sabía que era el camino para hacer algo diferente a lo que hacían mis compañeros del barrio, la mayoría de los cuales terminó en la cárcel, o murieron en peleas de borrachos o desaparecieron en alguna calle en alguna juerga de drogas. Soy un sobreviviente y no dejo de agradecerle a Dios por eso, porque fue el evangelio el que me ayudó a salir.

Nunca padecí hambre pero hubo momentos de necesidad. Mientras estudiaba en un colegio cristiano, en las mañanas salía a vender pan para pagar la colegiatura, en las tardes estudiaba y en las noches hacía pequeños trabajos para tener dinero extra.

Un mes se me rompieron las suelas del único par de zapatos que tenía. No tenía algo extra para comprar otros o enviar a arreglar los que tenía. Estaba juntando dinero, pero pasarían varias semanas antes de que tuviera lo suficiente. Así que hice la rutina de ponerle un pedazo de cartón dos veces al día dentro de los zapatos y papel de diario para protegerme del frío y la humedad. Estaba bien con eso.

Pero un día apareció Claudio, nunca he olvidado su nombre y su gesto, no sé cómo vio mis zapatos, pero llegó con un par de los suyos y me obligó a recibirlos. Esos actos de bondad nunca se olvidan, porque son desinteresados, como lo es la bondad verdadera. Tender la mano en el momento exacto vale más que mil oraciones.


“No dejes para mañana la ayuda que puedas dar hoy” (Proverbios 3:28)

Mi esposa y yo habíamos iniciado un viaje de casi 2000 kilómetros. Llevábamos 3 horas en la ruta. Estábamos felices porque nos encontraríamos con nuestro hijo a quien no veíamos desde hace un año. Paramos en una estación de servicio para cargar combustible, luego estacionamos el vehículo frente a una cafetería.

Cuando llegué de vuelta al auto, encontré a mi esposa preocupada. Me dijo que teníamos un problema y me mostró una mancha de combustible que había debajo del auto. Enseguida abrí el capo para mirar el motor, mero trámite, porque aunque lo miré cien veces, en general, para mí, un motor de vehículo es chino básico.

Un joven que había estacionado su Jeep al lado se acercó y le expliqué que el auto estaba perdiendo combustible. Se ofreció para mirar, pero no logró encontrar la falla. Su esposa lo apuró así que lamentándolo se despidió. De pronto se acercó un hombre mayor, muy jovial, e hizo la misma pregunta. Lo miró detenidamente y luego dijo:

—Ahí está la falla, está perdiendo combustible por el inyector.

Luego, sin mediar pedido de nuestra parte, nos dijo, que acercáramos el auto a su camión porque él lo iba a arreglar.

Con mano diestra, quitó la tapa del filtro del aire y luego la que recubría los inyectores, y me mostró la fuga que salía de uno de los inyectores. Con voz de experto me dijo que no me preocupara, que solo tenía que sellarlo, que la junta de uno de los inyectores se había soltado. Estuvo una hora arreglando la falla. Lo arregló y antes de despedirse nos dijo:

—Iré detrás de ustedes, si pasa algo, allí estaré.

Cuando le preguntamos por qué nos ayudaba, nos contestó:

—Estamos en la misma ruta, mañana yo podría necesitar ayuda.

Es una buena metáfora de la vida. Todos en algún momento podemos necesitar ayuda. En tanto la recibamos, lo más sabio es hacer lo que hizo Patricio, a quien mi esposa califica como “nuestro ángel”, ayudar. No cuesta mucho y deja sembradas estelas de bondad. En algún recodo del camino alguien nos necesita y solo debemos tener la sensibilidad para poder hacerlo. Mañana podríamos ser nosotros los que necesitáramos ayuda.


“No urdas el mal contra tu prójimo, contra el que ha puesto en ti su confianza” (Proverbios 3:29)

Urdir es un verbo que describe el trabajo de una persona que prepara telas, es la acción de entrelazar los hilos para preparar un tejido. En su sentido figurativo o metafórico entonces, describe a alguien que piensa o prepara con cautela algo, generalmente un plan o intriga.

Las personas que urden traman paso a paso sus acciones. No dan señales de estar preparando algo, pero lo hacen con cautela y sin alertar, especialmente a quien desean dañar. Son personas calculadoras, frías, y que se dan el tiempo para planear el momento de acertar el golpe para arremeter contra su víctima

Esto es más penoso, cuando el que urde lo hace en contra de una persona que ha confiado en él o ella. Es una forma de traición cruel urdir precisamente en contra de alguien que ha confiado en ti. Es como hundir una cuchilla en la espalda y a mansalva.

Nadie en su sano juicio desconfía de un amigo o de una persona de confianza. Actúa con naturalidad pensando que dicha persona quiere lo mejor para él o ella y actúa con trasparencia, por eso es tan doloroso cuando el que nos agrede o nos maltrata es un amigo/a.

¿Qué hacer?

Evidentemente no se puede estar permanentemente desconfiando de las personas que nos prodigan su amistad o que confían en nosotros.

Ese dicho “no pongo mi manos en el fuego por nadie”, es no solo triste, sino que refleja una actitud mental insana. No se puede vivir en la desconfianza continua. Para poder desarrollarse de manera sana es preciso aprender a confiar.

¿Qué tal si fallan? Pues hay que seguir viviendo y dejar esa mala experiencia como una señal de que nadie más puede entrar en nuestra vida, es invalidar nuestra existencia y exponernos a la soledad y la amargura. No sirve. Es un callejón sin salida.

Siempre es posible que alguien nos falle, pero eso no debe detenernos en nuestra confianza y en seguir creyendo que es posible tener amigos de verdad, de otro modo, nos enfermamos.


“Jehová abomina al perverso” (Proverbios 3:32)

El antropomorfismo que presenta la Biblia respecto a Dios, es a veces, difícil no solo de entender sino también de aceptar. De hecho, si tomamos de manera literal la Biblia:
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